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PRO,GRAMA 

Descripción sumaria del cuerpo humano ó idea de 
as principales funciones de la vida. La Higiene, su 

objeto y ·su utilidad; cómo evita las enfermedades, 
proporcionando el bienestar de la salud, y cómo alar
ga la vida facilitando el trabajo. Estudio de la luz, 
del alumbrado artificial y del mueblaje, deduciendo 
la higiene de la vista, de las actitudes y del ejercicio. 
Breve estudio fisiológico de la palabra, la lectura y 
el canto para deducir las reglas de higiene de la voz 
y de la respiración. Ligero estudio del aire, polvos y 
gérmenes que contiene para deducir la higiene de los 
departamentos. Estudio del agua y de lqs vestidos 
para fundar las reglas del aseo personal; el uso de la 
aguas potables, los medios de purificarlas, así com 
el uso propio del vestido, según los climas y las esta-
. tiones. (Dos clases á la semana.) 
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CAPITULO' I. 

EL HOMBRE. 

El hombre, el ser más perfecto de la Creación; el ser 
dotado de inteligencia superior; el que ha podido dominar, 
el rayo, comunicarse por medio del alambre con los países 
más apartados del globo, medir la distancia que nos se
para de los astros, investigar el origen di los mundos, de
t~rminar las causas de los grandes fenómenos de la Natu
raleza; el hombre, ser privilegiado, forma una sola espe
cie (Homo sapiens.) 

El hombre es un animal vertahrado, de re~piración 
siempre pulmonar, de sangre caliente, vivíparo; pertene
ce á la clase de los ¡namíferos, al grupo de los monodel
fos, á la sección de los unguiculados y al orden de lo.: bi
mano~. Este orden comprende un solo género y una sola 
especie. 

Las extremidades inferiores del hombre están di~pues
tas para la estación vertical ó bípeda, y las UT'P,rior 
sirven de órganos de prehensión y tacto. 

El hombre es el único mamífero verda<leram n te büna
no y bípedo, dada la especial organización de la e.· tr -

idades. 
Ell hombre tien en su egunda dentición ó dentición 

completa, treinta y dos di ntes: cuatro in~i i 10s, do ca-
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ino y diez molares en cada mandíbula. 1 hombre e 
un n1mal omnívoro, pues se ali menta tanto de substan
i s animales como de substancias vegetales; sin embar
o por la naturaleza de sus dientes, parece más bien des
inado á alimentar5e de substancias vebetales y la car

ne ólo puede comerla cuando ha sido ablandada por el 
ocimiento. 

La inteligencia excepcional del hombre es un resul
tado del gran desarrollo de su cerebto, cuyos dos he
misferios recubren por detrás Lodo el cerebelo, y presen
tan numerosas circunvolaciones separadas por surcos pro-
fundos. · 

Aun cuando todos los hombres se parecen por los ca
racteres esenciale~ de su organización, presentan diferen
cias notables en el color de la piel, en los rasgos de su fi
sonomía y en las proporciones de las di versas partes del 
cuerpo. Difieren también en el desarrollo de su inteligen
cia y en sus hábitos de vida. Podría hacerse esta primera 
clasificación del hombre: salvaje, bárbaro, semicivili~ado 
y civilizado. 

Los salvajes forman la clase más baja y degradada. 
Muy pocos cultivan el suelo: la mayor parte viven de raí
ces y frutas silvestres ó de los productos de la caza y de 
la pesca. Algunas tribus ignoran el uso del fuego y co
men crudos sns alimentos. No se sujetan á ley alguna ni 
vi ven en grandes pueblos ó ciudades. Los indios de .!. or
le América, las tribus negras del Africa y los nativos de 
Australia, son salvajes. 

Los bárbaros cuidan d~ algunJS ganados y van con é -
tos de un lugar á otro, deteniéndose donde encuentran 
pasturas. ·viven generalmente en tiendas, se dedican po
co á la agricultura y subsisten de sus animales y de los 
productos de la caza y de la pesca. 

Las tribus nómades de la Arabia y de la Tartaria p r
tenecen á esta clase. 

Los salvajes y los barbaros casi siempre e tán en gue
rra. Les gu8ta el pillaje y el robo, son cruele y r 11 ati
vos, y generalmente tratan mal á sus muj res. Los s mi
civilizados son hábiles airicultore .. Con truy n c as 
embarcaciones, tienen cierto grado de culLur · p ro no 
quieren á los extranjeros y tienen poco trato con otr 
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n cion s. or ta razón su progreso es muy lento. Los 
P rsa , lo..., hindus y los chinos on scmicivilizados. 

En las na iones civilizadas, la agricultura, las manu
factu1 a y las artes n general llegan al grado más alto 

p r~;\cción, y mientras el salvaje anda desnudo ó se 
ubr 1n11 erfeclainente con las pieles de los animaleg,• el 

ho_mbre civilizado usa las producciones y los objetos de 
luJo d to:ios los países y de todos los climas. 

Las naciones civilizadas progresan rápidamente, pues 
::,l.,tn en constante comunicación unas con otras y con los 

pu blos 1nás remotos de la tierra. Tienen iglesias, hospi
tale , escuelas y multitud de instituciones útiles. 

Casi todos los habitantes de Europa y sus descendien
tes de América pertenecen á la clase de hombres civili
zados. 

Las diferencias de color, rasgos .fisonómicos, etc., dan 
origen á cuatro variedades ó razas: 

l ª Caucásica ó blanca. 
2ª Mongólica ó amarilla. 
3ª Etiópica ó negra. 
4ª Cobriza ó americana. 
La variedad caucásica se distingue por el óvalo perfec

to de la cabeza, el desarrollo de la frente, la posición ho
rizontal de los ojos, lo poco pronunciado de lós pómulos, 
la finura del cabello, y el color más ó menos blanco de la 
tez. Es también notable por el desarrollo de s inteligen
cia, y ha dado origen á los pueblos más civilizados de la 
tierra. Ocupa toda la Europa, el Asia occidental hasta el 
Ganges y la parte más septentrional del Africa. Se cree 
que tuvo origen en las montañas del Cáucaso, situadas en
tre el mar Caspio y el mar Negro, y por esto se le llama , . 
caucasica. 

En la 1;ariedad mongólica la cara es aplanada, la fren
te per¡ueña, oblicua y cuadrada, los pómulos salientes, 
los ojos e trechos y oblicuos, la barba rala, los cabello 

urdos y negros y la piel aceitunada. 
Esta variedad de la especie humana está e .. ~tendida al 

orier te de las regiones ocupadas por la raza caucásica; 
le encuentra en el gran desierto del Asia Central, en l 
parte oriental de la Siberia. La raza mongólica habit l 

hin , la Corea el Japón, las islas Filipinas las isla M -
i n y la islas Aleucianas 
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ar e qu ta raza ocupa Lambí n las regiones hip -
llór a d a1nbos h mi .. :ferio .. 

La a iedad etiópica ó negra e. tá caracterizada por t~
r el cráneo comprimido, la nariz aplastada, las mandí

bulas saliente. , los labiog grueso--, los cabellos lanudos y 
la piel rnas ó 1nenos negra. Esta raza ocupa el centro y 
inediodía del Africa, y varia islas impottantes de la Ocea
nía. A la r za negra pertenecen los Cafres, los Etiopes y 
los Hotentotes. 

La ·va1·iedad cob1·iza ó americana es notable por el co
lor rojo-cobrizo de su piel, la barba es rala, el cabello 
largo y negro, la nariz. saliente y los ojf~ grand~s._ 

E5ta raza está diseminada en la Amer1ca mer1ct1onal. 

CAPITULO II. 

, 
DIGESTION. 

La Fisiología es la ciencia que trat;t del objeto, usos, 
funciones y relaciones de las distintas partes .de los s~res 
vivientes. 

Las funr · nes de la vida se dividen en dos órdenes: 
1l º Funciones vegetativas. 
2° Funciones animales. 
El primer orden comprende las funciones de nutrición 

y las funciones de reproducción. 
El segundo comprende las funciones de relación y las 

funciones espec n lati vas. 
A las funcione~ de nutrición pertenecen los aparatos 

de la digestión, circulación, respiración y ccr cienes 
diversas. 

A las fun~iones de r~lación y ,á las spcculativa.. per
tenecen el sistema ncrv10. o, los organo de los entido 
y el aparato de la lo 01noci n. 

I a digc tión es la op ración q11' hac ~ ufrir á lo ali
mentos una pr paración RfJ<'cial para qu lo animales 
puedan ab orb r las .-uh. tancia, n c ~aria á u nutri ión .. 

El alimento más nntriti ~o d nada. l 1iría .. i no ufri 
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l'a una tran .. J ormación en el aparato digestivo, n el cual 
se disuelv m zcl ándose con varios jugos, hasta ser re
ducido á una masa iluida capaz de ser asirnilada. 

J.J op raciones á que se ve sujeto el alimento son la 
'lnasticación, qu e verifica en la boca y constituye un 
acto voluntario; la ,legl1ición 6 sea el paso del boJo ali
menticio por la faringe; la dige.~tión estomacal, la diges-
tión i itestfnal y la absoJ ción. · 

El aparato digestivo lo componen: la boca, la faringe, 
el esófago, el estómago, el intestino delgado, y el intes-
tino grueso; teniendo además como anexos im portantísi- J 

mos, las glándulas salivales, el hígado y el páncreas .. 
En razón á la conexión y dépendencia tan grande que 

tiene la masticación con las demás operaciones de la di
gestión, hay que ejecutar bien aquella. 

La boca, comprendida e re las dos mandíbulas, es una 
cavidad ovalada, limitada en la parte anterior por los la
bios, en la posterior por el velo del paladar, arriba por 
la bóveda palatina, abajo por la lengua, y lateralmente 
por los carrillos. 

La masticación se verifica con los dientes, los cuales 
se encuentran fijos en unas cavidades que presentan las 
mandíbulas y que reciben el nombre de alvéolos. 

Hay tres especies de dientes: incisivos, caninos y mó
lares. En cada diente hay que distinguir la parte visi
ble., situada fuera de la encía, llamada corona, y la par
te invisible, fija en el alvéolo, llamada raíz. 

Los dientes incisivos, ocupan la parte anterior de la. 
mandíbula y terminan en un borde cortante, propio pa
ra dividir los alimentos. 

Los caninos, vulgarmente colmillos, están situados á 
derecha é izquierda de los incisivo~; son largos y puntia
gudos y tienen la raíz profunda. 

Los molares siguen á los caninos, su corona es ancha 
y desigual y presentan la raíz múltiple, lo que les da 
gran solidez. 

El hombre y los mamíferos tienen primera y segunda 
dentición~ La primera comienza próximamente al cum
plir el r iño cinco meses y termina á los. tres anos. Cada 
mandíbula presenta 4 incisivos, 2 caninos y 4 molare~; · 
total, v inte dientes que se llaman de lec/le A la edad 

siete año , poco más 6 menos, empiezan lo dient 
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e leche a ser reemplazados por otros más fuertes Una 
vez que la dentición está completa, el hombre posee en 
ada mandíbula 4 incisivos, 2 caninos y 10 molares; to

tal 32 dientes. 
Las dos primeras muelas inmediatas á los colmillos se 

llaman pequeños molares y tienen solamente dos raíces, 
y las tres muelas siguientes, más grandes y de raíces 
más profundas, se llaman grandes molares y tienen tres 
ó cuatro raíces. 

Los dientes dividen y trituran los alimentos sólidos, 
ayudados por la lengua y los carrillos, siendo la mandí
bula inferior la que ejecuta los movimientos necesarios 
á la ma~ticación, movitnientos que le imprimen músculos 
muy poderosos como los maceteros, los temporales, los 
terigoideos y otros. 

Los alimentos bien dividid6s é impregnados de saliva, 
forman una pasta blanda, llamada bolo alimenticio. 

La saliva es un líquido segregado por seis glándulas 
llamadas salivales; las dos primeras, llamadas parótidas, 
están colocadas delante de la oreja y tras la mandíbula 
superior; las segundas, llamadas submaxilares, se hallan 
en los ángulos de la mandíbula inferior, y las sublingua
les están debajo de la porción anterior de la lengua. 

Consiste la saliva en un líquido incoloro, generalmen
te alcalino, compuesto de agua en su mayor parte, y que 
tiene en disolución carbonato de cal, cloruro de sodio y 
sulfocianuro de potasio. 

Se ha calculado en tres libras la can ti dad de saliva que 
un adulto secreta en veinticuatro horas. 

Hay que advertir que la saliva no sirve solamente co
mo disolvente de los alimentos. Contiene una substancia 
llamada tialina, que transforma los alimentos feculentos 
en glucosa ó azúcar de almidón. Esta acción química 
.esta transformación, comienza en la boca y termina en 
el estómago. 

Una vez for1nado el bolo alimenticio, la lengua, ayu
dada de los labios y los carrillo~, lo eleva al paladar y l 
empuja hacia alras, donde lo recibe la farin 0 para lle
varlo hasta el princi pío del esófago. 

La faringe es la continuación de la boca. Con iste n 
"'un canal músculo-membranoso, qne se e.:ti ud . n fo1-

a de embudo, desdo la base del cráneo hasta el medio 
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l cu llo. 1 .. a faring comunica con las fusas nasales,, 
sí es que puede percibirse el olor de los alimentos aún 

cuando s hallen dentro de la boca; comunica también 
con la laringe y con la traquearteria. 

La faringe órgano de la deglución, está constiluída 
por una capa fibroso-muscular, tapizada por una mem
brana mucosa. 

El esófago es un tubo cilíndrico que pone en comuni
cación directa á la faringe con el estómago. Dicho tubo 
está formado de una membrana muscular, externa .. y de 
una membrana mucosa, interna. El esófago baja á lo lar-· 
go del cuello, por detras de la traquearteria, del corazón 
y de los pulmones, y por delante de la columna verte
bral, y una vez que ha atravesado el diafragma, llega al 
estómago por una abertura llan1ada cardias (por encon
trarse cerca del corazón). 

La membrana mucosa que tapiza interiormente el tu
bo del esófago es blanda, de color blanquecino, y pre
senta en toda su extensión pliegues longitudinales que 
desaparecen mientras pasa la masa alimenticia. 

Al pasar el bolo alimenticio por la faringe podría tro
pezar con la abertura posterior de las narices y la entra
da de la traquearteria, si no fuera porque el velo del 
paladar se alza, lo mismo que la faringe, no dejando á los 
alimentos más camino que el esófago. 

Una vez que la masa alimenticia, atravesando el car
dias, llega al estón1ago, queda sometida á una serie de 
movimientos llarr1ados intestinales, que se hallan íntima
mente enlazados con los fenómenos químicos de la diges
tión. 

El estómago consiste en una bolsa membranosa cuya 
forma se parece á la de un instrurnen to que tocan los ga
llegos, llamado gaita. Es con vexü y largo iuferiormeute, 
y cóncavo y corto e.n la parte de arriba. 

El estómago está colocado debajo del diafragma, en la 
parte ~uperior del abdomen. El diafragma es un mú .. culo 
plano situado en la parte inferior del tórax, y que con lo 
movimientos respir:t torioR afecta una forma cónca a y se 

xtiende alternativamente. 
Está formado el eslórnago por tr s membrana ó túni

cas superpuestas; la primera es ~erosa la s gund 1nu -
ular y la tercera mucosa. E. ta, que forma la car int -
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na d 1 estón1ag , tá ernbrada de pequeñas eavidade 

s cretoras, llamada gldndulas 6 foliculos gástricos, que 
producen el jugo gá trico. E te un líquido claro, trans

parente, de color ligeramente amarillento, y de sabor á 

la vez acido y salado. El sabor ácido, unos químicos creen 

que es debido al ácido clorhídrico y otros a1 ácido láctico. 

El jugo gástrico contiene en disolución cloruro de sodio, 

clorhidrato de amoníaco., fosfato de amoníaco, fosfato de 

cal, y un principio particular que ha sido denominado 

pepsina, y_ que tiene la propiedad de convertir en pepto-

na á los alimentos nitrogenados. 
Al estómago sigue el intestino delgado . U no y otro es-

tán comunicados por nna aberllara llamada píloro (que 

,quiere decir el que cuida la puerta.) E~te int.estino es un 

tubo que se repliega muchas veces sobre sí mismo, cons

tituyendo la porción más larga del aparato digestivo. 

Las circunvoluciones del intestino delgado están soste

nidas por una membrana serosa llamada mesenterio. La 

longitud del intestino delgad0 es en el hombre, igual á 

cinco ó seis veces la de todo. el cuerpo, y dicho órgano 

consta, corno el estómago, de tres membranas ó túnicas; 

la exterior es serosa, la media es muscular, y mucosa la 

interior. 
El intestino delgado se considera dividido en tres partes 

llamadas duodeno, yeyuno, é ilión. De éstas, la región 

más importante eg la primera, por recibir los conducto 

excretores de las importantes glándulas ya mencionadas: 

el hígado y el páncreas. 
La membrana mucosa del intestino delgado presenta 

muchos folículos glandulares que segregan los jugos in

testinales, y unas vellosidades destinadas á la importan

te operación de la absorción intestinal. 
Los alimentos se convierten en el estórnacro en una pas

ta de color gris y de suave col'l.si tcucia llamada quimo 
Esta pasta, por medio de ciertas coutracciou s 1nu cula

res del es~órr:ago pasa por el_ píloro al. int · tino d l 0 ado. 

Tanto la t1!lhna como la pepsina contribuy u á. la forma-

ción del quimo. 
El quimo al llegar á la rc 0 ·ión llamada duodeno en el 

intestino delgado r cibe la acción d d fluido : la aili 
enviada por el hígado, y el jugo pa nc1~ ati o crr g ' 

por el páncreas. Entonce el 1uimo · con i rt n un 
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·ugo blanco y lecho so llamado quilo, que pueüe ya ser 
absorbido para mezclarse cun el torrente anguíneo . 

. F varee la absorción del quilo una serie de contrae
c1ones mu cula res llamadas pe ,istalticas, que se verifi

can en toda la extensión del intestino d l rado. 
La bilis es un líquido viscoso, de reacción alcalina; su 

color es verdoso y su sabor amargo. 'I · ne como propie

dad esencial di sol ver y emulsionar parcialm nte las subs

tancias grasas llegadas al duodeno, lo que permite que la 
mucosa intestinal absorba las substancias alimenticias 
grasas. 

El juego pancreático, segregado por el páncreas, tiene 

también como la bilis la propiedad de emulsionar las gra

sas, y además., obrando corno la saliva, convierte en glu
~osa á los alimentos feculentos. 

Las propiedades particulares de este jugo se deben á 
una materia orgánica llamada pancreatina, que se halla 
mezclada con agua, que lleva en disolución carbonato de 

sosa, cloruro de sodio y fosfato de cal. 
El hígado es un órgano de forma irregular, que presen

ta su cara superior convexa y la inferior cóucava. Ocupa 

la parte derecha y superior del abdomen, y segrega la 

bilis, conduciéndola al intestino delgado por medio del 

canal hepático y del canal coledoco. El hígado no sólo sir
ve para producir la bilis, sino que también transforma 

en azúcar ó glucosa de almidón ciertos productos de la 

digestión intestinal. 
El páncreas es una glándula formada de un tejido muy 

semejante al de las glándulas salivales. Está situado el 

páncreas. en la parle profunda del abdomen, entre el es
tómago y la columna vertebral. 

Al intestino delgado sigue el intestino grueso, _por don

de pasan las substancias que no habien<i.o tornaao parte 

,en la digestión tienen que ser expelidas del organismo. 

Consta también el intestino grueso de tres túnicas ó mem

branas superpuestas: serosa la de afuera, mucosa la de 

adentro, y muscular la intermedia. Divíde o el into tino 

grueso en tres porciones: ciego, c6lon y 'recto. 
El tubo digestivo desde el estómago hasta el recto e t' 

recubierto y protegido por una gran 1nembrana serosa 

llamada peritoneo. 
n resumen, la importante función de la digesti 'n cons-
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t de cuatro actos mecánicos y de tres fenóm nos qui-
• micos 
Los primeros son: prehensión, 1nasticación, deg lució1.i 

y movimientos intestinales. 
Los segundos son: insalivación, quimi(l,caci6n 6 diges

tión estomacal, y quilificación 6 digestión intest~nal. 
Las venas absorben el agua·, las sales, las bebidas, Y 

las materias albuminoideas y azucaradas que resultan de 
la dige tión de los alimentos nitrogenados y feculentos. 

El quilo es absorbido por los vasos quilíferos que nacen 
en la superficie de las vellosidades del intestino delgado. 

Antes de hablar de la asimilación, que es el objeto im
portante y final de las funciones nutritivas, diré algo de
los alimentos. 

Se da el nombre de alimento á toda substancia que, 
introducida en el estómago, sirve para reparar las cons
tantes pérdidas que sufre el organismo ó para favorecer 
el desarro'llo de éste. 

Los alimentos se dividen en vegetales y animales. 
Los primeros son los granos, legumbres, frutas. 
Los segundos nos los proporcionan la vaca, el carnero, 

el cerdo, la liebre, la gallina, los pichones, los pescados, 
la tortuga, etc. 6 

Algunos alimentos. son minerales como el agua, la 
sal, etc. 

El pan, las ensaladas, el chocolate, el café, son alimen
tos vegetales. 

La leche. los huevos, el caldo son alimentos animales. 
Los animales que sólo se alimentan de substancias ve

getales se llaman herbívoros; aquellos que se alimentan 
con substancias anj males, reciben el nombre de carnú o
ros. El hombre es omn{voro, pues se alimenta con unas 
y otras substancias. 

La mayor parte de los alimentos necesitan, ant s de co
merse, ciertas preparaciones qu9 nos permiten 1na carlos 
con más facilidad y digerirlos con provecho. 

Para digerir bien es necesario tomar alimentos fre cos 
sanos, limpios y preparados con sencillez. 

No hay que comer con e .. ceso ni de prisa. 
No es bueno excederse en comer golosina. pu r ~ul

lan muchos males: se de compone la dontadu1 a. e nf r
ma el estómago y e crían lom,b,·ices . 

• 
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s alimento h n sido divididos en pldsticos y respira torio,. Lo primero contienen nitrógeno y suministran las m terias que se asimilan á los elementos de la sangre y d os tejidos. Los segundos no contienen nitrógeno y e tribuy n al mantenimiento del calor animal. 
La carne es un alimento plástico; el aztícar es un alimento respirato?'Ío. El huevo y la leche tienen tanto elementos plásticos como respiratorios. 
El fenómeno de la nutrición es común á las plantas y a los animales, y puede ser considerado como un trabajo constante de composición y descomposición. 
Los alimentos plásticos 6 nitrogenados suministran, según vimos ya, las materias de que se componen la sangre y los tejidos. Sirven para formar los huesos, los car• tílagos, los músculos, los nervios, etc. 
Los alimentos respiratorios circulan incesantemente en la sangre y sufren la acción del oxígeno, que los transforma paulatinamente en ácido carbónico y vapor de agua. Las substancias alimenticias absorbidas y arrastradas por el torrente circulatorio, van á depositarse en los tejidos. Esto es lo que constituye el fenómeno de la asi~milacion. 
En los primeros años de la vida, cuando el cuerpo se desarrolla, el trabajo de asimilación es sumamente activo. En la edad adulta ese trabajo se limita únicamente á reparar las constantes pérdidas que el organismo sufre, y llega al fin un período en el cual, disminuyendo poco á poco la energía y la actividad vital, ya no es posible reparar las pérdidas del organismo y sobreviene la muerte. La asimilación es el objeto importante y final de las funciones nutritivas. 

CAPÍTULO III. 

-
CIRCULACIÓN. 

El maravilloso fenómeno de la circulación con isl 
l ran porte conti uo de la sangre de d el apar to r -piratorio á todos los órganos del cuerpo, r o de 1 s ncre desde estos órganos al p r to de la r pi a i • 

2 
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El ntro d l aparato de la circulación es el corazón, 

u on i te en 1111a bol a muscular que se halla en C?
munic ción con lo va os sanguíneos, y que por medio 

d dil acione y contraccione alternativas envía 1 san

e por la arterias y venas, produciéndose de este modo 

una corriente continua. 
La arterias parten del corazón y se va!1 r_am~ficando 

má y 1ná a me ida que avanzan para d1str1bu1rse por 

las di tint~s partes del cuerpo. 
La sangre sigue en las venas una dirección inversa á 

la que sigue en las arterias. Son muy numerosas lejos 

del corazón, pero poco á poco se van reuniendo para for

mar . canales más gruesos que van á dar al corazón. 
Las últimas ramificaciones de las arterias se unen con 

con las extremidades de las venas, formando una serie no 

interl'um pida de canales estrechos que reciben el nombre 

de vasos cap,ilares. 
El corazón se encuentra alojado entre los pulmones, en 

la cavidad del pecho llamada tórax; su extremidad infe

rior se dirige un poco oblicuatnente hacia la izquierda y 
hacia delante, y su extremidad superior, que da naci

miento á todos los vasos que con1unican con su parte in

terior, está fija á las partes . adyacentes, casi sobre la lí

nea media del cuerpo. En -. el resto de su superficie el co

razón está enteramente libre, y se halla protegido por 

una especie de doble sa·co membranoso, llamado pericardio 
Tiene el corazón la forma de un cono ó pirámide irre

gular, invertida; y su volumen es casi igual á la del puño. 

El corazón tiene cuatro cavidades. Un grueso tabique 

vertical lo divide en dos mitades, y cada una de estas mi

tades se halla subdividida por un tabique transversal que 

forma dos cavidades superpuestas. Las cavidades supe

riores reciben el nombre de aurículas y las inferiores de 

'Dentrículos. Las aurículas no comunican una. con otra, 

ni los ventrículos uno con otro; pero cada aurícula comu

nica con su ventrículo correspondiente por medio de un 

orificio llamado aurículo-ventric ula r. Las cavidades del 

ado izquierdo contienen sangre arterial y las del derech 

sangre venosa. 
Se observa que las paredes de los :ventrículos son má 

ruesas que las de las aurícula'"', y la razón es ..... plica-

e: 1 s aurículas sólo tienen que enviar l sangr s 
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nt1í ulos respectivos, mientras que los ventrículos tie
nen qu nviarla á 1nayo1 distancia, ya sea á los pulmo

es ya sea a otras parles del cuerpo. 
Los a. os que de1len transportar la sangre arterial en 

to os los órganos nacen del ventrículo izquierdo del cora
z n d un solo tronco llamado arteria aorta, que sube 
por detrás del corazón y se inclina de derecha á izquier-• 
da en forma de cayado; después desciende verticalmente 
p_or delan~e de la colu1nna vertebral hasta la parte infe
rior del vientre. La aorta en1ite en su trayecto numero
sas ramificaciones, siendo las principales las arterias ca
rótidas que distribuyen la sangre en la cabeza; las sub
clavias qne riegan las extremidades superiores donde to
man sucesivaµiente los nombres de hu1nerales, radiales 
y cubitales; la arteria celiaca que lleva el fluido sanguí
neo al estómago, al hígado y al bazo; las arterias rena
les que van á los riñones, las mesentéricas que riegan 
los intestinos y las il/acas que llevan la sangre á los 
miembros inferiores, tomando sucesiYamente los nombres 
-de femurales, tibiales, peroneas y pediales. 

Las arterias constan de tres tún 1cas, superpuestas: la 
,_ interna, que es delgada y lisa y que es continuación de 

la membrana que tapiza interiormente el corazón, la me
dia que e~ amarillenta y muy elastica, y la externa ó 
celulosa, formada de tejido celular muy denso. · 

En las venas no existe la túnica media, así es que una 
~ena desprovista de sangre inrnediatan1ente se aplasta, 
mientras que una arteria conserva su calibre aunque no 
contenga fluido sanguíneo. 

Las venas que, como ya dije, c0lnunican con las arte
rias mediante los vasos capilares, van á reunir."e para for
mar dos grandes troncos que se abren en la aurícula de
recha del corazón, y que han recibido el nombre de ve
nas cavas superior é inferior. 

Las .venas de los intestinos presentan una parliculari
daJ notable en su marcha: el tronco formado por . u reu
nión penetra en el hígado ramificándo e, cte 1n· nera qu 
la sangre de esos órganos no vucl ve al corazón iuo de -
. ués de haber circulado por un ii .. lema particular de e -
nales capilares, . icruiendo de pué p,)r uno va. o que s 
reunen para irá dará la vena ca a. inferior. E. l poi ció 

el aparato venoso se llama sistema de la vena porta 
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an l tinado á conducir la sangre venosa. del co 
z n á los pulmones se llama arteria pulmonar; nace 

n el ventrículo derecho y se divide en dos ramas que 
n ramificarse en los pulmones. 

as venas pulmonares que vuelven la sangre de los 
lmones al corazón, nacen en las últimae divisiones ca-

·1 res de la arteria pulmonar y formando cuatro troncos 
..:an á dar á la aurícula izquierda. 

Ya puedo hablar del mecanismo de la circulación. 
El centro del sistema es el corazón. Sus cuatro cavi

ades se contraen y se dilatan alternativamente impul
sando así la sangre por los canales con los cuales comu
nican. Los movimientos de contracción se llaman sístole 

l s de dilatación diástole. En el hombre adulto se cuen
t n generalmente de sesenta á setenta y cinco movimien
t s por minuto; en los ancianos aumenta el número y en. 
lo niños se eleva hasta ciento veinte. Muchas circuns-
ancias pueden influtr en la frecuencia de las palpitacio
~s del corazón, y entre esas circunstancias citaré el ejer

cicio, las emociones del alma y un gran número de en
fermedades. 

Tomemos como punto de partida para estudiar el fenó• 
meno de la circulación, la aurícula izquierda; al contraer
se ésta la mayor parte de la sangre que contiene pasa 
por la válvula mitral al ventrículo izquierdo, el cual se 
dilata á su vez. Al contraerse este ventrículo la sangre 
no puede regresar á la aurícula porque la válvula mitral 
se cierra, así es que pasa á la arteria aorta. Esta arteri•a 
tiene unas válvulas llamadas semilu.na1~es que evitan que 
la sangre vuelva de la aorta al corazón. La sangre cir
cula en seguida por todo el sistema aterial, y dada la 
elasticidad de las arterias, el movimiento intermitente 
comunicado á la sangre por las contracciones del cora
zón se transf arma en movimiento continuo. Llegada la 
sangre á los vasos capilares, así llamados á causa de su 
pequeñísimo diámetro, pasa á las venas y va á dar a la 
aurícula derecha por las venas cavas superior é inf 1 ior. 
Pasa en seguida al ventrículo derecho, por la vál v l 

ric11°pide, y después al contraer e el ventrícul .. i ue 
u curso por la arteria pulmonar, atravi sa lo vá o ca
ilar s de los pulmones, pa a á la v n s pulmonar 

oe aqu' otra vez á la aurícul izquie da. 
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S divid ste mar villoso fenómenG en grande circuación y pequena circulación. La grande cire lación oo mienza n el ventrículo izquierdo y termina en la a ríla d rech y la pequeña circulación comienza en l ntrículo der~cho y termina en la aurícula izquierda I.Ja sanMre-el fluido nutricio-es el líquido que man-tiene la vida de los órganos proporcionándoles los elementos necesarios para su conservación y desarrollo. La angre es el manantial de todos los humores que se fo .. man en el cuerpo, tales como la saliva, la orina, la bilis, las lágrimas, etc. 

En el hombre la sangre es de un color rojo intenso y está formada de dos parles distintas: el serum, que es un líquido amarillento y transparente, y los glóbulos de la sang1·e, que son unos corpúsculos sólidos, regulares y de color rojo, que nadan en el fluido llamado serum. Hay también, aunque en mucha menor cantidad, unos glóbulos incoloros que se llaman leuc(Jcitos. 
El análisis químico nos enseña que la sangre se compone de muchas substancias diferentes, que son: agua. principios albuminoides (fibrina, albúmina, hematosina~ caseína); materias grasas ( colesterina, cerebina, ácido esteárico, ácido oleico); materias azucaradas (glucosa); materias minerales (cloruro de sodio, fosfato de sosa, carbonato de cal, fierro unido á la hematosina); y por últim ácido carbónico, nitrógeno y o~ígeno. 

La sangre experimenta ciertas modificaciones en el apar~t5> circulatorio, como veremos al hablar de la re p1rac1on. 

CAPITULO IV. 

RESPIRACIÓN. 

La respiración es la función que tiene p r objeto formar la sangre veno a eo arL rial, m diante el """'-c&.&;;;~'----del aire que entra á los pulmones por hoca y fosas nasales. 
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l parato de la respiración se compone principalmente 

e lo pulmones y el tórax. 
Et t6ra 6 caviaad torácica, en la que éstán encerrados 

os pulmones y el corazón, es una caja huesosa limitada; 

por 1a columna vertebral, el esternón y las costillas. 

La columna vertebral se extiende desde la cabeza hasta 

el extremo inferior del tronco del cuerpo. Se compone de 

unos pequeños huesos, llamados vértebra.~, colocados unos 

sobre otros y sólidamente unidos, aunque movibles, sin 

embargo. Cada vértebra presenta un agujero para permi

tir el alojamiento de la médula espinal. 
La columna vertebral humana está formada por treinta 

-y tres vértebras que son siete cervicales, doce dorsales, 
cinco lumbares, y nueve más que forman los huesos sacro 

y CO{J}iS. 
Las paredes laterales del tórax, están f armadas por· 

unos huesos en forma de arco, largos y aplastados, que 

son las costillas, las cuales se articulan por detrás con la 

columna vertebral, y por delante con el esternón. 
El hombre tiene doce pares de costillas; los cartílagos 

de los siete primeros pares son los únicos que se articulan 

directamente con el esternón, y sus costillas reciben el 

nombre de costillas verdaderas. 
Los otros cinco pares no llegan al esternón, juntándose 

sus cartílagos con los de las costillas que le preceden. 

E5tas costillas se llaman falsas ó flotantes. 
El hueso plano y pequeño que está situado en la línea me

dia anterior del cuerpo, es el esternón, que forma la part 

delantera de la cavidad torácica. Se articula con las cla

vículas y está s0stenido lateralmente por las costillas. 

Los espacios comprendidos entre las costillas, están lle

nos por unos músculos llamados intercostales. 
Ea la parte inferior del tórax hay un mú~culo planb 

denominado diafragma, que afecta una forma cóncava y 
se ex~iende alternativamente con los movimientos resp1-

rator1os. 
Los pulmones son dos órganos cél ulo-va cular alo-

·ados en la cavidad torácica y que comunican con la boca 

y las fosas nasales por medio de un tubo carlilagi1 os 

muy elástico, llamado traquearteria, el cual baj á lo 

largo del cuello por delante del c. ófago, entrando al Lór 

por la cavidad superior de éste. 
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L t aqueart ria se divide infcrio rmcntc en dos tubo 
u van cada cual á su pulrnón re p cctivo y <¡ue reciben 
l nombre de b1·onqitios. E . to::; bronquios se ramifican 

má y más ha ta terminar en unas bolsitas que se llaman 
ves 'culas p'ulmonares, y que forman la masa esponjosa 
de lo pulmones. 

Los pulmones están cubiertos por una membrana serosa 
llamada pleura, la cual tiene por objeto favorecer los mo
vimientos de los pulmones. 

F10. l. ·· El corazón y los pulmones. 

La respiración comprende dos movimientos: la inspira
ción y la espiración. 

Al dilatarse la cavidad torácica se extiende el diafrag
mo, el aire contenido en los pulmones se enrarece y deja 
de estar en equilibrio con el aire exterior: Entonces el aire 
exterior se precipita por la boca, las narices, la traque
arteria y los bronquios. Esta es la inspiración. 

Una vez que el aire atmosférico ha obrado sobre la san
gre venosa., bajan el esternón y las costillas, el diafragma 
recobra su curvatura, los pulmones se contraen y se pro
duce la espiración, ó sea la salida del aire que ha ser~i• 
do ya para devolver á la sangre sus propiedades vivifi
cadoras. 

La cantidad de aire que entra á los pulmones á cada 
movimiento respiratorio, es de medio litro próximamente, 
y el número de movimientos respiratorios en los adultos, 

s de 1~ á 18 por minuto 
El aire espirado contiene mayor cantidad d rapor d 

gua y de ácido carbónico que el aire inspirado . 



b t zo, 1 u -piro, l risa y el Han o son modifica-

. on lo mo im1 nto respiratorio relacionados 

i to t do del alma y del sist ma nervio o. . 

Un volumen do aire atmosférico, se compon , aprox1-

madament , d~ 2-1 partes de oxígeno, 79 de nitrógeno, 

una pequena cantidad de ácido carbónico y otras subs

t ocias en corta proporción. Ahora, en el fenómeno de la 

spiración se observa una absorción de cierta cantidad 

de o ·ígeno y exhalación de una cantidad casi igual de 

ácido carbónico. 
El aire inspirado que contiene 20,8 partes por 100 de 

oxígeno, sólo contiene al salir del pulmon 16,03. 
E la cantidad que desaparece de oxígeno se combina 

con el carbono y el hidrógeno de la sangre para formar 

ácido carbónico y vapor de agua. 
En los vasos capilares del pulmón es do1,1de se produce, 

mediante la acción del aire, la transformación de la san

gre venosa en arterial, fenómeno que se llama liematosis. 
La sangre venosa es rojo-obscura, la arterial es de un 

encarnado brillante. Esta di,f erencia de color se debe á 

que la sangre venosa está cargada de ácido carbónico, 

mientras que en la sangre arterial el oxígeno es el que 

domina. 
Cuando se respira en un medio que no contiene bas-

tante oxígeno, ó cuando una- causa mecánica se opone á 

la entrada libre del aire en los pulmones, sobreviene la 

asfixia que trae como resultado la muerte. 
En la ascensión aerostática que hicieron en 1862 los 

físicos ingleses Coxwell y Glaisher, el Sr. Glaisher estuvo 

á punto de morir, pues á la gran altura de 9200 metros 

cayó desmayado por la falta de oxígeno, y tuvo hemorra

gias por la boca, las narices y las orejas. Su compañe o 

resistió un poco más y tirando de la válvula del globo -

siguió que éste descendiera. 
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• CAPITULO V . 

.. 
EL SISTEMA NERVIOSO. 

El sistema nervioso es el gran motor, el instrument 
maravilloso y n1ás importante de la máquina animal, de
pendiendo de él no sólo las funciones de la vida de rela
ción, es decir, las que nos sirven para ponernos en comu
nicación con el mundo exterior, sino también los actos de 
la vida orgánica. De aquí resulta la división en sistema 
nervioso de la vida de 1relación y sistema nervio:;o de la 
'DÍdfi O'rgánica ó sistema del gran simpático. 

El sistema nervioso de la vida de relación se compone 
de eje-cerebro espinal y nervios. El sistema del gran sim
pático ó sistema ganglionar, se compone de cierto número 
de masas nerviosas ó ganglios, diseminadas en la cabeza, 
el cuello, el tórax y el abdomen, sin orden aparente, más 
otros colocados simétricamente á un lado y otro de la co
lumna vertebral. De este sistema ganglionar depend~n 
las funciones de digestión, circulación, respiración, las 
secreciones, y todos los actos necesarios para el sosteni
miento y conservación del organismo. 

El sistema nervioso de la vida de relación ocupa tod 
la cavidad del cráneo, llena el conducto de la columna 
-vertebral y envía ramificaciones á todas las partes del or
ganismo. La parte que llena el cráneo se llama encéfalo, 
la que se aloja en la columna vertebral toma el nombre 
de r,nédula y las numerosas ramificaciones que corren por 
todo el cuerpo se llaman nervios. 

El encéfalo consta del cerebro, el cerebelo y el puente 
de Va1~olio. El cerebro llena toda la parte superior de 1 
cavidad del cráneo y afecta la forma de un ovoide apl -
nado en su parle inferior. En la parte superior tiene un 
surco profundo que lo divide en dos mitades lateral ó 
hemisferios, y en la inferior se divide en tres lóbulos !a
mados, respecti ,amente, anterior, medio y posterior l 
eerebelo ocupa las fosas occipitales inf eriore , y su ol -
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mon no llega al tercio d 1 que ocupa el cerebro. Se divi
de también en dos hemisf eríos. 

El Puente de Varolio, situado en la parte media de Ja 
ha e del cráneo, pone en comunicación al cerebro y al 
cerebelo. 

Dos substancias entran en la composición del encéfalo: 
un~ exterior, que es esponjosa y de color gris, y otra i~
ter1or, más densa y de color blanco. Llámanse respecti
vamente substancia gris y substancia blanca 6 medular. 
La substancia gris envía ramificaciones á la substancia 
blanca, dando origen en el cerebelo á una especie de ra
maje que ha recibido el nombre de árbol de la vida. 

El encéfalo se halla protegido por tres membranas, que 
son, de fuera adentro, la dura madre, la aracnoides y la 
pía madre. 

La primera, ó sea la dura madre, es gruesa y resisten
te y se adhiere á las paredes del cráneo, la aracnoides es 
fina y delicada y está bañada por una especie de serosi
dad, y la pía rr,adre, muy fina, s·e aplica perfectamente á 
todas las sinuosidades del encéfalo. La médula espinal co
mienza en el Puente de Varolio, forma en el agujero occi
pital la médula oblongata y sigue por el conducto espinaj. 
hasta la primera ó segunda vértebra lumbar. 

Está también formada de las substancias gris y blanca; 
pero al contrario de lo que pasa en el encéfalo, la gris 
ocupa la parte interior y la blanca ocupa la exterior. 

Los nervios son cordones de fibras muy tenues, unas 
blancas y otras grises que corren paralelamente y sin se
pararse desde los centros nerviosos hasta las extremida .. 
des de los órganos, encontrándose protegídos por una mem
brana que se llama neurilema. Salen del encéfalo doce 
pares de nervios que se llaman craneales y en la médula 
nacen treinta y un pares que se llaman vel~teb1~a.Zes. 

Los nervios se dividen en nervios niotores, nervios sen
sitivos y nervios mixtos. Los primeros determinan las 
contracciones inusculareR, los segundos sirven ~ólo par 
la transmi~ión de las sensacione · los t rceros, compu s
tos de fibras motrices y fibras s nsitivas, presid n á la 
vez los movimientos y á la sen ibilidad. 

IIay también en el hombre y en lodos lo animal s de 
las cla es superiore. otra red compn ta le n rvi y d 
centros de materia nerviosa 6 gan,qlios, que ha r cibi 
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l nombre de siste1na ganglionar 6 del gran simpático. 
El cerebro pre ide los f cuómenos intelectuales y su vo- · 

lumen guarda relación con el desarrollo de la inteligencia. 

CAPITULO vr. 

LOS SENTIDOS. 

Los órganos de los sentidos son aparatos que sirven al 
animal para percibir y apreciar las diversas cualidades 6 ,. 
propiedades de los cuerpos que lo rqdean. Los sentidos son 
cinco: tacto, gusto, olfato, oído y vista. 

Cada aparato consta de un órgano que recibe la impre
sión, de un nervio que la transmite y de un centro ner
vioso que recibe la impresión y la transforma en sen-. , 
sac1on. 

Algunos autores admiten un sexto sentido: el sentido 
muscular. • 

El órgano esencial del sentido del tacto es la piel con 
sus apéndices los pelos y las uñas. La piel es una mem
brana que envuelve todo el cuerpo y que se repliega en 
su interior. Se compone de varias partes, la interna que 
es el dermis, la media que es la membrana mucosa que 
contiene el pigmento 6 materia colorante, y la exterior 6 
epidermis. · 

Los pelos son órganos filiformes é insensibles que cons
tan de la parte saliente y libre que es el tallo, y de la 
raíz, que es un órgano excretor. 

Las uñas son láminas duras y semitransparentes que 
cubren la región dorsal de la úl lima falange. Constan de 
la raíz, alojada en un surco del dermis y del cue1rpo, en 
cuva cara convexa se re una mancha blanca y semilunar 
llamada lúnula. 

El tacto es el sentido que aprecia la dureza, la forma, 
la extensión, la temperatura, el pulimento y el peso de 
los cuerpos. Hállase extendido por toda la superficie del 
cuerpo; pero se consirf era como su órgano mas apropi do 
las ye1nas de los dedos, porque á las cond;ciones de mo-
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vilida , olidez, lisura y falta de pelo, reunen la cireun 
t nci de que us nervios son proporcionalmente mayore1 

má numerosos que en las otras egiones tactiles. 
El órgano del gusto es 1a lengua, que tiene por acce

sorios las demás partes de la boca. La lengua es un ór
g no musculoso, largo, aplanado, y con varias eminencias 
6 papilas en el dorso. 

El gusto es el sentido que da á conocer los sabores, me- . 
diante la disolución del cuerpo sápido en la saliva, para 
impresionar mejor los nervios correspondientes. La, len
gua, los pilares de] velo del paladar y la campanilla, son 
sus órganos esenciales, aunque también contribuyen los 
labios, las mejillas y el paladar. . 

Cuando un ma~jar nos ha sido agradable, basta su so
lo recuerdo para que, como vulgarmente se dice, se nos 
haga agua la boca. En cambio, si su sabor es repugnan
te, puede hasta causar náuseas. 

Muchos sabores que al principio son repugnantes aca
ban por sernos gratos. El tabaco, por eje1nplo, causa al 
principio impresión muy desagradable, y una vez acos
tumbrado á él, es muy difícil abandonar el vicio del ciga
rro. Otro tanto podría decirse del café. 

El olfato tiene por órganos esenciales, la nariz y las 
fosas nasales. La nariz es un pirámide triangular y ver
tical situada en~la mitad de la cara. Presenta dos aberturas 
ó ventanas nasales, un tabique medio y dos paredes ex
ternas ó alas de la nariz. 

Las fosas nasales son dos cavidades que se abren al ex
terior por las ventanas de la nariz y al interior por otro 
dos crificios. En cada una de ellas hay tres láminas en
corvadas sobre sí mismas llamadas cornetes, y separadas 
entre sí, por surcos ó meatos. Las fosas nasales están ta
pizadas por una membrana llamada pituitaria, que se 
halla constantemente humedecida por el rniucus nasal. 

El órgano del olfato nos da á conocer los olores median
e partículas muy tenues del cuerpo oloroso que van 

impresionar los nervios de la pituitaria. 
El órgano del olfato y el órgano del gusto están íntima

mente relacionados. 
El órgano de la audición es el o{do, alojado n 1 parte 

más dura del hueso tcrnporal. So divide en oído int r o 
oído medio y oído externo. El oído e terno ú or ja com-
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t nde 1 pabellón y el conducto auditivo externo. El pa
llón d la oreja s una lá1nina fibra-cartilaginosa, oval, 

n cuyo fondo stá una cavidad 6 conclia. El conducto au
ditivo ... terno va desdo el fondo de la concha hasta el oído 
medio y le tapiza la piel, que está bañada por una mate
r· amarillenta y de sabor amargo, llamada cerumen. 

El oído medio ó t-ímpano está constituído por la caja del 
tímpano y por los huesecillos del oído. La caja del tímpa
no es de forma irregular y está separada del conducto au
ditivo por la membrana del tf;npano. Enfrente de ésta hay 
dos aberturas, que son las ventanas oval y redonda, ce
rradas también p0r una membrana. El oído medio comu
nica con las fosas nasales por medio de un canal .llamado 
trompa de .Eustaquio. Dentro de la caja del tímpano hay 
una cadena de cuatro hue"ecillos que son el martillo, el 
yunq-ue, el lenticular y el estribo. En la membrana del 
tímpano se apoya el martillo, y en la ventana oval el es
tribo, siendo varios pequeños músculos los que ponen en 
movimiento á la cadena de huesecillos. 

El oído interno ó laberinto consta de vestíbulo, caracol 
y canales semicirculares. 

El vestíbulo es una cavidad que comunica con la caja 
del tímpano por medio de la ventana oval. El caracol, ór
gano de forma de espiral, comunica con la misma caja por 
la ventana redonda, y los canales semicirculares, que son 
tres, se abren en el ves.tíbulo. El oído interno está llene, 
de un líquido acuoso ó linfa de Ootunni, al cual van á 
dar las extremidades del nervio acústico que penetra en 
el laberinto por el conducto auditivo interno. 

El mecanismo de la audición es el siguiente: · 
Las vibraciones del aire se transmiten á la membrana 

del tímpano, de aquí pasan por la cadena de hue ecillos 
á las ventanas oval y redonda, en seguida á la. linfa de 
Cotunni y de aquí á los hilos nerviosos . . 

El sentido de la vista se compone del globo del ojo con 
el nervio óptico y de algunos órganos accesorios como las 
cejas, las pestañas, los párpados, las glándulas lagrima 
es, etc. 

El globo del ojo está constituído por varia en ollur 
q e son la esclerdtica, la córnea transparente, l coroi
des y la retina. 

La esclerótica, que es la envoltura exterior, es blanca:, 
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p e , fibros y muy r i t nte, y s continú por la par
te anterior eón la có, nea transparente, membrana que 
pued ser cornr arada con un vi rio d reloj. 

1 c::;clerótica si;ue inrnediatain nte la coroides que 
está barnizada <le nebro para absorber los rayos lumino
os inútilc á la vi~ión. 
Los individuos q uo carecen de coroides se llaman al

binos. 
A la coroides sigue la retina que es la membrana que 

recibe la i1npresión de la luz. Es nerviosa, suave, blan
quizca y se halla formada por la extensión del nervio óp
tico. 

El punto más importante de la retina es la mancha ama
rilla que es donde las imágenes se perciben con mayor 
distinción. 

Los medios refringentes del globo ocular son el humor 
acuoso, el cristalino y el humor vít1~eo. 

El humor acuoso formado de agua, albúmina y algu- · 
nas sales en disolución, es un líquido incoloro que ocupa 
el espacio comprendido entre la cara posterior de la cór
nea trans.parente y la cara anterior del cristalino. En la 
parte media de este espacio hay un diafr8:gma circular lla
mado iris. El iris es el que da la coloración al ojo; gene
ralmente es azul en las personas de cabellos rubios y obs
curo en las personas de ca.bellos negros. El iris presenta 
una abertura en el centro lla~ada pupila . 

El cristalino es una lente biconvexa, envuelta por una 
membrana transparente llamada cápsula del cristalino. 
Dicha lente se halla formada por capas concéntricas, tan
to más densas cuanto más se acercan al centro. El cris
talino está colocado detrás del iris, y se halla rodeado por 

· unos pequeños filamentos llamados procesos ciliares. 
El humor vitreo llena el espacio comprendido entre el 

cristalino y la retina, y consiste en un líquido gelatinoso 
y diáfano, envuelto en una membrana tenue y transpa
rente llamada membrana hialoides. 
. El nervio óptico nace en la parto central del cerebro y 
entra al globo del ojo por el fondo do la órbita donde hay 
un agujero llamado agujero óptico. 

Una glándula situada en la parte e .. terna y superior 
del ojo segrega las lágrimas que humedecen co stanto
mente la superficie del globo ocular. 
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La di t n i d la vi ión di tinta es ordinariamrnte de 
' á O ntír t r0. ; pero hay per onas 1uo no pueden 

r r bi n iuo á di t·1nc1a 1nayore::; ó menores. Si es ma
or 1 ir dividuo e Ha1na p1·é b-ita, y si es 1neuor, el in
i id 1 lla1 1a niiope. La prituera anomalía se corrige 
on l ntes conve ~a.:, y la segunda so corrige con lentes 
ónca 

CA.PITULO VII. 

LA HIGIENE, SU OBJETO Y U1,ILIDAD. 

La Higiene es un arte científico que tiene por objeto 
la conservación y perfección de la salud. 

El individuo enfermo es un ser que sufre, que no tra
baja y que consume; es un capital que no produce y la 
familia y la Nación tienen esos brazos menos que la sir
van. Cuando muere el individuo muere también el tra
bajo y el capital personal que representaba. 

La Higiene es la que se ocupa de conservar y prolongar la 
vida del hombre, por tanto no puede ser más importante. 
Ella nos indica en qué suelo hemos de vivir ,¡qué aire debe
mos respirar, cómo debemos construir nuestras habitacio
nes y hacer nuestros vestidos; nos señala que clase de 
aguas no nos matan, procura alejarnos del alcoholismo, 
nos proporciona los alimentos que convienen, cuida de 
nuestros sentidos, fortifica nuestra inteligencia y alienta 
nuestro corazón rechazando al vicio é inculcando la mo
ral. También nos aleja de los focos de contagio y da salud 
y alegría á las poblaciones. 

Por medio del trabajo higiénico el hombre se desarro
lla con perfección, los órganos desempeñan mejor sus 
funciones y las razas se mejoran, contribuyendo esto no
ablemente á la prolongación de la vida. 
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CAPITULO VIII. 

ESTUDIO DE LA LUZ • 

. La luz es el agente físico por medio del cual tenemos 
conciencia de todo lo que nos rodea, pues por medio de 
ella podemos apreciar la forma, el color, la distancia y 
un sinnúmero de propiedades de los cuerpos. 

La luz, es la que da coloración á todos los cuerpos; de-
. bido á ella tiene color la piel del hombre, cambiando di

cl;la coloración según la intensidad y dirección de los ra
yos solares; es la que colora el plumaje de las aves, y 
los pétalos de las flores. 

Por medio de la luz los vegetales hacen la reducción 
del ácido carbónico, tomando para su nutrición y des
arrollo el carbono y exhalando el oxígeno que aprovecha 
el hombre para la respiración. 

Por esta razón las plantas crecen y se desarrollan tan
to más y sus flores nos presentan los colores más vi vos 
y variados, cuanto que son cultivadas en localidades más 
cercanas al Ecuador, porque es en las regiones ecuatoria
les donde el sol alumbra más. 

Es también bajo la influencia de los rayos luminosos 
como se forma el tejido verde, la materia verde de los 
vegetales llamada clorofila. Por esta razón los jardineros 
que quieren emblanquecer ciertas plantas las conservan 
en la obscuridad. 

La luz para los animales es importantísima; favorece 
los actos nutritivos, los fenómenos de asimilación y des
asimilación. La obscuridad produce los efectos contra
rios. Los animales se marchitan, como las plantas en la 
obscuridad, adquieren todos los caracteres de la anemi , 
se ponen tristes, y al hombre le viene la horrible idea del 
suicidio. 

La luz obra particularmente sobre el órgano de la vis
ta y por su intermedio sobre los centros nerviosos. 

Cuando falta la luz, cuando se permanece en la or scu
ridad, el órgano de la vista se hace á veces d m siado 
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ensibl a 1 cci n de la luz 6 }Jicn por el contrario dis-• 
minuy ~ gr· dualtn 11te licha sensibilidad hasta perderse. 

1 1 t to, n la. ob ... curidad se llega con frecuencia 
d1 lin rruir 1nuy bien los objetos y tarnbién algunas veces t ltan o l acción de }3. luz obre la retina, faltando el 

t> ntc que evlimula las funcione de ésta se observa co
l 1na consecuencia su parálisis y por consiguiente la 

ceguera. 
Estableceremos por tanto las siguientes reglas: 
l ª Se evitará recibir una fuerte impresión lun1inosa 

soñrc el ojo. , 
2ª Una luz demasiado inte11sa es perjudicial á la vista, 

sobre todo si su acción es n1uy prolongada .. 
3 La luz escasa é imperfecta fatiga mucho á los ojos 

y debe evilarse. 
4ª Evítese la luz int.ensa reflejarla en un e.olor blanco, 

siendo preferible el color azul y el verde y después el 
amarillo., el naranjado y el rojo. 

?>ª No debe recibirse al desp~rtar -q.na luz inlensa, por 
lo tanto las vidrieras de l~s pµerlas y ventanas deberán 
t~n~r cortinas ó trasparentes~ 

6• No debe exagerarse el traQ~jo del ojo sobre todo 
cu~ndo tiene que acomodarse 6 ver ~e cer~a los objetos 
P,equeños. La rlistancia norma} para ver Jos objetos pe
queños es de 20 á 25 centímetros. 

7ª Cuando por cualquiera caus~ se sienta tirantés en 
los párpados y dificultad para abrirlos, lagrimeo, dolor 
de cabeza, es preciso d~scansar, ~errar los ojos, pararse 
un rato y permanecer en la obscuridad. 

A lumorado artificial. 

Lo que hemos dicho se refiere á la luz solar, vamos á 
hablar de los diversos procedimientos de alumbrado, á fin 
de apreciar mejor las condi.ciones higiénicas _que depen
den ael agente luz, cualquiera que sea su origen. 

Los aparatos de alumbrado deben llenar dos condicio
nes importantes, dar una luz conveniente y quemar lo 
prod uclos de la combustión. 

Los antiguos hacían uso de la resina, más tarde em
earon los cuerpos grasos, 1nuy especialmente el e o 
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u e u h st 1 lía. L vela de sebo tienen much s 
incon veni nlc , la luz e poco clara, la co1nhu ti_ón in-
co1npleta y d :pi lo ade1ná humo, ácido carbónico en 

bntlllancia y nial olor. 
crn pican hoy de preferencia l~s bujías es~eár~cas ó 

de esp·errna, en las que la luz es 1nas clara, mas viva la 
cornbustión, rnás corn pleta, y de consiguiente hay 1nenos 
desprendimiento de ácido carbónico. 

Se emplean igualmente para el alumbrado aceites de 
origen vqgetal, comJ los do oliva, ricino y linaza. De ori
gen mineral como el petróleo y algunos de origen animal. 

El petróleo mny usado aclualrnentc es el producto de 
la de::;lilación subterranea. del carbón de piedra. Su luz 
es clara, brillante, blanca, pero pro,Juce mucho calor; sien
do útil para alumbrar grandes piezas_, pero no para el 
trabajo. 

El gas del alumbrado ó hidrógeno bicarbonado, da una 
luz clara y brillante, pero de un color Jigerainente arna
rillo por lo que fatiga pronto el órgano do la vista y ca
lienta do tal modo, que se hace impropio para el trabajo. 

I.Ja luz eléctrica, que no tiene igual por su claridad y 
brillo así como por los grandes espacios que ilumina, es 
costosa y nociva, porque sus rayos luminosos son electro
químicos y modifican gradualmenle la estructura de los 
tejidos del ojo, lo que acabaría por alterar sus funciones. 
Sin embargo, puede utilizarse la luz incandrscente cubrien
do las bornbitlas con velarloras de papel de color, prefi
riéndose el verde y de este modo son muy útiles para el 
trabajo. 

Mobilia1·io. 

Una vez de escogidas las piezas de habitación con
venientemente, debe cuidarse 111ucho de no acumular 
un sin núrnero de objetos, y arlernás que é lo"' sea1 hi
giénicos. Así, en la~ salas se evitará qnc ha; a profu ión 
de espejos porque esto daiia considerablnmcnle la :\ i t.a 
así como que tampnco hay~ 1nuch,,s dorados, corliua a
yarlas ó de cuadrilos, siendo preferible un mobiliario s
curo. 

En caso de usar co1-linas, ésta~ d herán corr r de b -
" o a arriba y no á la in versa como so usan aclu lmcnt 
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Deben prahil ir. las alfürnbra , la col¡;, duras y todo qu llo n ¡uo pue,lau dep silal·~c fácilu1eulc lo gérme-e d la"' uf rru dadc·. · D b cui lar e de no lapi1.ar las parede -- con papel sen u_ya pr par ción cnlreu l:ls ale:-; do plorno ó ar ·énico. En la r \cá1naras deberán ou--orva.r~e las rni mas reglas y adecnás e deberá leucr cuiJado especial cu la ropa do cama, prefiL·iendo los colchunes y altnohada de lana y crin á los de olra suslaucia para que en caso de cn-ern1cdad puedan desembarazarse de los gérmenes fácilmente. 
Deberá C8cogerse para la recámara lo mis1no que para el comerlor las pieza~ de 1nás luh y mejor venlilación. Los uten ilios de encina, así corno lus que so ornplecn par~ el sery1cio ,fo la mesa, deberán ~er de substancia in~ fensiva, as1 corno barro, porcelana o cobre e ... lañado, curdan,io de que estos úllimos estén siempre muy lirnpios. 

CAPITULO IX. 

LA VOZ HUMANA. 

El órgano rle Ja voz es la laringe que está colocada en la parte anterior y media. del cutdlo, en donde hace una salida perceplible al taclo y en rnuctas per::;onas aun á. la vi. la. 
La laring-e es na especie do caja de la forn1a do nn cono truncado, cuya ba"e rnayor csLá hacia arriba: 2slá f11rmada por cualru ca1·Lílago~; el pri in ero, lla1nado carlílngo tiroides, forrna la parle anterior así como las lal ralcs; el carLílag'> cricoides, o~pc~cic do anillo silna.do debajo del precelente .Y cuyo bor,Jc :=;11p~_1·:or C~"lá corta lo oh1icuamente de atrás adelante y de abaj0 á arriba; lo - do carlílaao ariten,>i1lc q11e e Lán colocados ·1Lrá , re¡ rusentan °dos pirárni 1 le , cuya l>a. e se arlicula con el bo1d posterior del cartílago cricoides. 
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I a laringe está cuhier~ inl riormenle por una mucosa 

u i Jrcnl do r plic~ue. lateral s dirigidos de delante á 

trá y d jan entre sí una aLertura longitudinal análoga 

oj l de un botón. 
E ·Lo dos r pli gu s 11evan el nombre de cuerdas vo-

le:, 6 ligamento· inferiorc de la glotis. tJ u poco más 

arriba hay otros dos rcpliegue8, parr.cidos a ]os proceden

tes y d~norninados ligan cntos superiores de la glotis. 
El e pacio comprendido entre estos cuatro pliegues, e 

A lo que se llama la glotis. Eucima de la abertura supe

rior de la laringe, se halla una c. pecie de válvula ó len

üeta fibro-carlilaginosa, en f.)rma de hoja de verdolaga~ 

que puede subir ó bajar dejando abierta ó cerrada la ca

:vidad de la laringe. Esta válvula lleva el nombre de epi• 

lo Lis. · 

A<lomás de estas di versas partes, la laringe pnesent 

muchos músculos destinadns á irnpri1nirle h,s tnoNimien 

tos necesario~ para. la producción de la voz. 
La formación do los sonidos depende de la acción del 

aire sobre las cuerdas vocales. La mayoría de los fisiólo

gos han comparado la laringe á un instrumento de len

~P.la. el oboe por ejernplo. La corriente d_e aire que viene 

del pulmón impriqie á las cuerlla~ vocales vibraciones más ó 

menos rápidas, que trasn1itiénllose á la colurr1na aérea y 
a las parles inmediatas producen sonidos más ó menos 

agudos. 
Desrie el punto de vista físico, los sonidos producidos por 

cuerdas ó placas vibrantes son tanto más agudos cuanto 

más cortas son éstas y mayor es su tensión .. 

~hora bien; las cuerdas vocal e~ pueden contraerse ó 

largarse, ganar en tensión ó poner:,e flojas, y todo e to 

en n1ny diverso grado, por la acción de los músculos de 

la laringe. Así es corno producimos a volnnta.l soni los 

graves ó agudoR. Además, cuando se alza la ·oz la larin

~e sube para disminuir la longitud <le la colu1nna de air 

que la llena. 
En la mujer y en los niiios, cuya voz es mur.ho má 

agucla que la del hoinhre, la laringe es menor la cu r

dag vocales más cortas. 
El hombre es el ünico ser de la creación que po ee 1 

acullad de modificar los diver os souidos de su voz 
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érmi os conv n1entes para. poder expresar los diverso estados de su alma y él solo está dotado do la palabra 6 voz articulada 

La palabra no debe á la laringe más que el sonido, y las tnodificaciones que el hombro debe imprimir á éste para tra forinn.rlo en lenguaje articulado, proceden de movitnientos in voluntarios, aprendidos desde la infancia por imitación, á la. que coopera el oído y dirige la inLelig~ncia. L palabra propia1nenle dicha es un acLo puramente int leclual, lo cual es tan cierto, que la palabra puede pre 
indie del concurso de la laringe, como pasa cuando hablamos en voz baja. 

Reglas de liigiene relativas á la voz. 

1 ª Siempre que se hable en voz alta, ya sea estando en ie ó sentado, debe evitarse la acción más ó menos enérgica de los músculos de los miernbvos inferiores y de los del tronco. 
2ª Deben por el contrario ponerse en acción los músculos de los miembros superiores y de los ho1nbros para dar á la palabra la animación y expresión necesaria. 
3ª Debe cuidarse de que la acción y la palabra sean simultáneas y no P.rimero la paiabra y después la acción, porque esto ocas1ona gran fatiga. 
4ª La voz debe desarrollarse por medio de la. lectura en voz alta, la declamación y el canto" 
Óª Después de cantar ó hablar en voz alta debe evitarse toda corriente brusca, porque de lo contrario se ocasionarían inflamaciones en el aparato respiratorio. 
6ª Al salir de una pieza donde haga demasiado calor, debe evitarse el hablar y sólo debe respirarse por lanaria porque de esle modo ya entra el aire á nuestros pulmones á una temperatura conveniente. 
7ª Los que abusan de la voz, además de que corre riesgo de contraer la laringitis aguda ó crónica, se enron · uecen, cambia el timbre do su voz y la debilitan. 
8ª E tá ¡,rohibido el canto todo esfuerzo do voz ' 

a persona enferma del aparato respiratorio, á las ue -dezcan de hernia , estén enfermas del co azón e e 
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CAPITULO X. 

EL AIRE ATMOSl◄ ÉRlCO. 

Se da el nombre de aire atmosférico á un ga transpa

nte, invisible, sin color, olor ni sabor; elástico, respirable,. 

y que forrna al rededor de la tierra una capa de un espesor 

ae 60 á 70 kilómetros, que se llam~ atmósfera. 
En el aire se encuentran elementos normales y acceso

rios, unos gaseosos como: (óxido de carbono, amoníaco, hi

drógeno sulfurado, etc.,) otros sólidos (polvos inorgánicos, 

polvos orgánicos y gérmenes vivos.) 
Puede decirse por lo tanto, que el aire el en que vive

el hombre, presenta ó puede presentar la composición si-

guiente: 
10 ~ Azoe 6 Nitr6geno, oxígeno (esenciales.) 

Elementos normales. l Acido carbónico, vapor de agua (accesorios.) 
2'? S Polvos inorgánicos. Polvos orgánicos. 

Elementosaccesorios. l Gérmenes vivos .. 

El ácido carbónico impropio para la respiración y la 

combustión, y más pesado que el aire, debe su origen en 

la atmósfera á la respiración de los hombres, anitnale~ y 
plantas; á la combustión, á la descomposición de las subs

tancias vegetales y animales, á los volcanes, etc. y además 

se encuentra también en la atmósfera debido á la descom

posición de las parles de la planta por la influencia de 

los rayos solares ó arrastrado al suelo por las lluvias para 

la nutrición de las plantas. 
Los elementos accesorios son: cuerpos sólidos, gas'es y 

yapores de diversa naturaleza, miasmas, efluvios y ema
ac1ones variados cuya proporción es muy variable egún 

los climas, localidades, vientos. 
Los elementos normales y accesorios son necesarios 

hombre, á los animales y a la~ planta · los accid ntales 

n siempre más ó menos noci,·os. 
El ajre es indispen~able al hombre; sin él no ~i ~tirí 

la -vida, no habría animale~ ni plantas. 
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C 1no dij ant , el aire contiene polvos ó gérmP,nes 
1 org' nic · nll· tr lo~ principales son: carhón, ílic , 

al t rr a alcalino ter1 o ·as y alcalinas, glóbulos de 
fierr 1na nélico. 

Lo. pol , de ca1 bón entran con la mayor facilidad á. 
1 s ías re -piratotia , consliluycndo un peligro erio, es 
decir tu a cufercnedad conocida con el nombre de antltra-
cosis . (cte anthtra~ .. , carbón.) · 

· Otra enfer1ne iad muy co1nún debida á la introducción 
de polvos minerales es la tisis de los mineros. 

Los polvos orgánicos son de naturaleza animal ó vegetal 
tales como: restos de celdillas epidér111icas, pedazos do 
ejidos vegetales, polvos de almidón, granos de polen, cel

dillas de hongos, pelos vegetales, escamas (le ala de ma
riposa, hebras de lana, algodón; en una palabra, todo lo 
que del organismo vegetal ó animal demasiado ligero pue
de flotar. 

Todos estos polvoq producen una irritación en las par
tes delicadas de la piel y además obstruyen los poros; al
gunos producen determinadas enfermedades; por lo tanto 
deberá evitarse: 

1. <.> Vivir en lugares cercanos á las minas ó lugares don
de se produzcan dichos polvos. 

2° Las personas que no pueJan evitarlo, deberán cubrir 
su nariz con aparatos á propósito. 

3° Se evitará dormir en piezas donde haya plantas 6 
flores. 

4° Debe evitarse toda corriente brusca de aire porque 
al ponerse en contacto con el cuerpo cuando é~te está su
dando, viene un enfriamiento rápido que puede producir 
graves enfermedades. 

oº Después de mucho ejercicio no deberá uno desvestirse 
violentamente por la misma razón. 

6° En las habitaciones deberán evitarse las corrientes 
del Sur ó Norte y se preferirán las de Oriente, Poniente, 
Sureste ó Noroeste. 

7º El aseo es el preservativo se9uro para evitar l" s en 
íermedades ocasionadas por los polvos. 

8° No deberá vivir .. c en lugares cercanos á los pauta 
nos, albañales, ni depósitos de agua e tancada ni en nin
gún lugar donde se produzcan gases malsanos. 



CAPITULO XI. 

-
EL AGUA. 

El agua está formada de hidrógeno y oxígeno en lt 
oporción de~ volútnencs de hidrógeno por 1 volumen 

de oxígeno. Al estado sólido constituye el hielo ó la nieve 

que se eucuentra constantemente sobre las altas monta

ñas y en los polos; al estado líquido cubre una gran parte 
e la superficie del globo, formando los inmensos oceá

nos, mares, lagos, ríos, arroyos, etc., y al estado de vapor 
forma parlo de la atmósfera ó bien condensada en gotitas 

infinitamente pequeñas, constituye las nubes. 
El agua que proviene de las lluvias, manantiales, ríos; 

arroyos, etc., contiene una suficiente cantidad de aire y de 
ácido carbónico. Contiene además materias fija.3 que provie
nen de los terrenos que atraviesa y la tiene en suspensi0n 6 
en disolución. Estas materias son: el carbonato y el sul
fato de cal, cloruro de sodio, indicios de yodo y de fosfatos. 

Contiene igualmente materias orgánicas en mayor ó ma-
or c~ntidad, sobre todas las aguas estancadas. 
El ácido carbónico con tenido en el agua es el que man

iene en disolución los carbonatos alcalinos al estado de 

bicarbonatos. 
El agua potable debe tener los caracteres siguient~s. 

Debe ser limpia, sin olor, de un sabor ligero y agradable 

ebe disolver el jabón sin formar grumos, cocer las le

guinbres sin endurecerlas; debe ser ternplada en invierno 

y fresca en E Lío; debe tener en disolución una proporción 

-conveniente de aire r de a.ciclo carbónico, asi como de 
materias mjnerales, y por último, no debe contener mate-
. , . 

r1as organ1cas. 
Una agua es sana cuando los animales y vegetales do-

tados de una 01 ganización superior pueden vi Tir n -11 , 
si por el contrario muerQn, el agua está infectada. El 

coior, el sabor y el olor, y á veces ni a un el análi i qu1-
mico, bastan para di tinguir las aguas sana d la 1nfec-



. l ejor ctivo es el sor vi o. Luego que la 
gu s se alteran, so nola que los pese dos se agitan, su
en á la superficie y mueren. 
Lo mismo suced con los vegetales; la presencia de al

unos omo el ber1·0, que es la planta; más sensible, indi
a s uy buena cualidades del agua, y por el contrario; 

.·istencia de algunos olros, como las diversas especies 
d algas, indica sus diversos grados de alteración. 

Estando el cuerpo humano formado de agua en sus dos 
terceras partes, se explica la necesidad de este líquido 
para el mantenimiento de la vida y el completo funciona
miento de nuestros órganos. Por esta razón los tormento 
de la sed son mucho menos soportables que los del hambre. 

Todas las modificaciones que experimentan los alimen
tos para su asimilación y absorción, dejarían de verificars'3 
sin la suficiente cantidad de agua. Es este líquido el que 

epone las incesantes pérdidas que se tienen por la exhala
ción pulmonar, transpiración cutánea y las secreciones. 
Es un alimento y un digestivo. 

Respecto de las sales que contiene el agua potable, son 
necesarias porque entran en la composición de nuestros 
ejidos, tal es el bicarbonato. de cal, y sobre todo el clo

ruro de sodio. 

Mar¿era de purificar el afiuá. 

Los medios empleados para purificar las aguas son dos: 
la ebullic~ón y la destilación. 

La ebullición conocida de todos consiste en elevar 
agua á la temperalura de 100° al nivel del mar y á 92°8 
en México. 

Dicha temperatura es bastan te pari matar, si no todo 
los gérmenes vi vos, sí por lo menos para preservarse a 

,. aquellos mas perjudiciales, por ejemplo los de la fiebre i
foidca, el cólera. 

Por tanto estableceremos este principio: en tiempo 
~eidemia toda agua sospechosa debe somelerse á la ebu
l}1ción, y sobre todo en tiempo de epidemia colérica y t1-
Coidea, no deberá usarse más que agua hervida. 

La eóullición tiene el inconveniente de de pajar al g 
. e su aire y precipitar los principios 'mineral . 
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a filtración tiene po objeto no sólo clarifie'lr el agua 

1no sobre todo retener todos los gérmenes que p eden 

nconlrar .. e en ella. 
La filll ación puede ser natural y_ artificial 

ólo hablaré de la fillración artificial. 
La filtración artificial se hace por medio de filtros de 

diversas clases, que se expenden en el comercio.• Unos 

consisten en capas superpuestas de carbón y arena, otros 

sólo con carbón y otros formados solamente por esponjas. 

Estos fillros clartfican el agua y la hacen agradable al 
paladar, pero dejan pasar los microbios y sus gérmenes, 

los cuales se multiplican frecuentemente en la substancia 

filtrante. 
Los modelos que merecen la denominación de filtros, , 

perfectos son los inventados por Chamberlaind, colabora

aor del ilustre Pasteur. 
Los filtros Chamberlaind oponen una barrera infranquea--

ble á los gérmenes vivos, los cuales son convenientemente 

esterilizados. 
Lo~ filtros Chamberlaind están compuestos por un tubo 

de porcelana deslustrado que tiene el nombre de bugía. 

Este tubo tiene 0'20 de longitud y 0'025 de diámetro inte

rior; sus paredes ~ti.enen un espesor de 2 milímetros. Tie

ne la forma de un cilindro, cerrado por una de sus extre- -

midades y en forma de cono, y la otra abierta. 

Hay dos clases de filtros: 
1. º El de una sola bugía ó por presión. 
2° El de varias bugias ó por aspiración. 
Sólo el de una bugía describiré (por ser el más usado 

y más facil de manejar.) 
Este filtro se compone de un solo tubo ó bugia, entera• 

mente encerrado en un cilindro hueco de metal, cerrado 

por todos lados, pero abierto por su parte inferior para 

aejar rasar el cono inferior de la bugía; en la parle supe

rior del cilindro metalico se encuentra una llave que per

mite adaptar el aparato á un depósito de agua, la cual se 

filtra á una alta presión. Esta agua llena el espacio com

prendido entre el cilindro y la bugía y pasa lentamente, 

á t~avés ?e los poros .de la porcelana: los gérmen s son 

ah1 retenidos y se obtiene una agua pura en la proporción 

de ! de 1 i tro por hora y por metro de presión, la qu sal 

por la abertura cónica de la Lugía. . 
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E to filtro son muy usados para purihcar el agua en 
as e sa:. 

El ªb na d stilada e poco agradable y de difícil diges
li n Para u arla debe abitarse para que se mezclo con 
el ir y autncnte la. cantiJad de cloruro de sodio. 

La agnas que provienen de los grandes estanques, la
gos y pantano , no son potables, pues están cargadas de 
mal rias orgánicas en descomposición. 

El agua, atlemás de ser indispensablr. para la vida, pues 
que es uno de los principales alimentos, es imp(Jrlanlísi
ma para. los usos domésticos y el aseo personal; puede 
decirse que es en igualdad de circunstancias lan necesa
ria como el aire. 

CAPITULO XII. 

REGLAS DE HIGIENE RELATIVAS AL ASEO PERSONAL. 

El aseo personal debe preocuparnos desde el primer ins
\ant.e de la vida del niño. 

En la primera época de la vida se deberá asear al niño 
diariamente por medio de un baño general para evitar las 
escoriaciones en sus miembros. Este baño se le dará con 
agua tibia y una esponjita suave. 

I..,os ojos, los oídos y la nariz, deberán ser objeto de cui
. dados especiales. 

Se lavarán dichos órganos diariamente con agua tibia 
y jabón, en caso de que las secreciones de oídos se encuen
tren en un estado difícil de extraer, se pondrá por la noche 
una poca de glicerina y al día siguiente se limpiará el oído 
con agua, conteniendo una pequeña cantidad de alcohol. 

Se lavarán diariamente los ángu1os de los ojos, impidien .. 
do que se dcposi te cualquiera substancia extraña. 

La cabeza dchcrá asearse diariamente con peine suave 
y cepillo, poniendo una poca de grasa, para evitar que se 
formen costras donde se depositen parásitos que con litu
yen una verdadera plaga. 



manos deberán lavar&e constantemente porque en 
corno en ningún órgano, se depositan los gérmenes 

oda l s cnfern'ledade .. 
n aso de cnt rmedad, se lavarán las manos con agua 

y pcrn1angauato de potasa al D 0 /°. Para qui lar el colO'l' 
marillo que tornan las manos, s•! enjuagan con agua y 
cido o.palico y despué con agua. y n1cohol. I.Jas uñas de

ben tenerse recortadas y limpias; para asear las se hace 
u o de un cepillo. 

La dentadura deberá tenerse sie1npre limpia; es con• 
eniente asearla después de cada con1ida, lo que se con

sigue por medio de un cepillo suave y polvos á propósito; 
. la falta de aseo en ellos produce serios accidentes. 

San Agustín decía que la lirnpieza es una semivirtud, 
además, una persona limpia y aseada, da muestras de edu
cación y es digna de todo respeto y aprecio. 

CAPITULO XIII. 

EL VESTIDO. 

Las materias empleadas para los vestidos son de origen 
vegetal ó animal. 

Las primeras, es decir las de origen vegetal son: la~ 
de cáñamo, lino, algodón y la paja que sólo se emplea pa
ra los sombreros. Las segundas son las de lana, seda, y 
pieles. 
· El color de los vestidos tiene su influencia en las pér
idas de calor y mucha mayor en la absorción del calor 
olar. 

El color blanco disminuye la absorción del calórico, así 
como el poder emisi vo y absorbente del cuerpo. 

Un vesti~o de color blanco evita en gran parte el n
riamiento y da estabilidad á la temperatura animal. Es
o explica el por quó del pelo blanco en los anirnal d 

los países fríos, y el color negro de la piel de los frica.-
nos ó habitantes de la zona intertropical. 
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o Lirlo pu d n ah 01 ber cierta ca11lidad d a a 
tanto le la up rficie de la piel por el sudor, como del xt ior por el va¡ 01 d agn conl nido en la atm 'sfera .. 

i l cu rpo e Lu i ra en contacto inrnedialo con 1 a -
ó f ra s v·tporaría rápidamente el sudor, se p rderi' a 
ucho cal r y vendría uu e11frian1icnlo rápido y por yO -

· guiont las enfermedades qne reconocen esta causa co-
mo los reumatismos y las inflamaciones del apatato res
piratorio; por el contrario, cubierto el cuerpo con el ves• i o, lo tran~piración de la µiel es abundante, y como la 
evaporación se hace gradualtnente, se evita el enfriamien
o y las enfermedades. 

I""os ves~dos en contacto con la piel producen un fro
tamiento más ó menos grande; frota más la lana, después 
el algodón, meno3 el lino, y por último la seda. 

Deben por tanto preferirse los vestidos de algodón f7 
sobre t0do para la ropa interior, usándose de preferencia 
en el invierno, y el lino en vera110. 

La forma del vestido varia en general con la moda, 1 
rango social y la civilización de un pueblo, pero desde el 
punto de vista higiénico se debe atender al clima y á las 
condiciones del hogar. Así en los países calidos se usa de 
preferencia el vestido amplio, de telas sumamente lige
ras y de colores claros. 

En los países f Pios, por el contrario, se prefieren las te-· 
las de lana y seda, las pieles, y los vestidos son estrechos 
para evitar la acción dire~ta del aire. 

En los climas templados, en donde la sucesión de las 
estaciones es rapida, se dr.ben llenar las reglas higiéni
cas propias de cada estación. Usar vestido~ ligeros, am
i)lios, de color rlaro en el estío; hacerlos de lana, seda ó 
algodón y darles forma eslrecha ~n el invierno. 

En resumen, el ve!;Lido es el medio de la re "piraci6n 
cutánea. Nos enfriaríamos mucho si la piel e .... tuviera en 
inmediato contacto con la atmósfera y ho sería po. iblc la 
existencia. Con el vestirlo nos crearnos una atn16sfera ar
tificial, un inedia donde la temperatura oscila entre 25° 
ó 30.º 

El abrigo que nos proporciona el vestido es tanto más 
necesario cuanto má. débil es el individuo. Por e tarazó 
es más irnperioqo su uso en los niños en las per ona do 
eda avanzad y en la mujer, d preferencia al hombre 
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orqu esa: rolla meno alor p r u menor actividad cor 
oral. 

eb cuidarse qu la forma de 1 vestidos, e] color y la 
m teria de r¡ue e Lén forrnados, no estén del lodo en rel~
ción con la e. tación ó el cli rna cuando se trata de un n1-
no, pue~ la falta de de arrollo y sus limitados movimien
tos, lo exponen á enfriamientos frecueules y exigen ma
yor abrigo. 

us vestidos dehen ser amplios, para permitirle la ma
yor libertad en sus n1ovitnientos, y no seguir la costumbre 
de envolverlos en grandes lienzos y sujetar las manos y 
brazos con pañuelos, pues esto los inmoviliza y les im
pone una especie de martirio. El abrigo da la cabeza es 
indispensable en esa época de la vida; debe ser de lana, 
seda, ó algodón, según la estación ó clima y procurar su
jetarlo de manera que no opritna rnucho la cabeza para 
evitar adernás de la molestia su deformación. 

El corsé, que forma parte del vestido y cu_yo uso está 
muy generalizado, es nocivo si se usa antes de la puber
tad y aun después de esta época si su8 dirnensiones y for
ma no están en relación con el cuerpo; y si se usa muy apre
tado, sobre todo cuando sus varillas en vez d~ ser de ba
llena lo son de metal y de un grueso tal que no leñgan 
la flexibilidad necesaria; pues así deforman la parle infe
rior del pecho, oprimen el estomago y perturban la diges
tión. 

El corsé no debe con1primir, sino contener y sostener; 
debe permitir la libertad en los movicnientos, no oponer
se á una respiración libre. 

El género emplearlo para hacerlo debe ser suave, las 
varillas del~adas y de ballena, que siendo muy flexibles 
se prestan á todos los movirnientos; de una amplitud y for
ma en relació~ con el cuerpo y por último usarse flojo pa
ra que no oprima. 

FIN, 
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